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2 PEDRO 2:1

Pero hubo también falsos profetas entre el pueblo, como habrá entre vosotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo sobre sí mismos destrucción repentina.

La conclusión del capítulo anterior fue un dulce remate de la verdad; el inicio de este comienza con el descubrimiento del error: una doctrina condenable envuelta en una cubierta hermosa; similar a aquella práctica católica romana de envenenar a un emperador durante la comunión1. Aquí hay una profecía verdadera de una profecía falsa: «En verdad os digo que algunos vendrán a enseñaros falsamente». La Iglesia de Dios no puede escapar de este peligro mientras haya una piel de oveja que pueda ser usada por un lobo para disfrazarse; o un mago como Elimas pueda llevar el nombre de Barjesús (Hechos 13:6). Estos han sido, estos serán; como fue entonces, así también ahora (Gá 4:29); y así continuará hasta que el tiempo haya albergado a todos los amigos de Dios y encarcelado a todos sus enemigos; hasta que haya fundido al mundo en un horno y lo haya vertido en un nuevo molde. Tenéis una palabra […] segura, manteneos firmes en vuestra fidelidad: vendrán impetuosos combatientes para haceros caer de vuestra firmeza; tened cuidado de que no debiliten vuestra fe en Jesucristo.

Hubo profetas, ciertamente, ¿pero cómo osaron existir falsos profetas? Sí, falsos profetas.

—Pero puede que estuvieran entre paganos incircuncisos, no en Israel.

—Sí, ἐν τῷ λαῷ, entre el pueblo, ese pueblo, enfáticamente; elegidos para ser el pueblo propio del Señor.

—Bueno, pero ese peligro ya pasó, están condenados y han desaparecido.

—No, no te confíes demasiado, todavía habrá falsos maestros. Al diablo no le gustan las vacantes; si puede ayudar con suplirlas, el trono del anticristo nunca estará vacío. De hecho, estos pueden ser admitidos entre los herejes de su propia tribu, en esa tierra de tinieblas donde la verdad se olvida; pero no se atreverán a entrar en la luz. Sí, ἐν ὑμῖν, entre vosotros, que conocéis la verdad y para quienes brilla el glorioso Sol. Se aventurarán a difundir los productos del diablo incluso entre vosotros. ¿Qué son esas mercancías? Herejías.

—¡Ay!, eso no es sino tu propia elección u opinión, y poco daño pueden hacer.

—Sí, son herejías condenables (VRJ), αἱρέσεις ἀπολεῖας, destructoras. Si lo son, espero que las distinguimos fácilmente. Comoquiera que sea, las introducirán tan prontamente como puedan.

—Pero la Iglesia, al discernirlas, les cerrará las puertas.

—Al contrario, lo harán encubiertamente, astutamente, las introducirán furtivamente. ¡Oh, qué perniciosa malicia la de esos impostores! Tan insolentes que se atreven a negar al Señor su Creador; al Señor que los compró (LBLA), su Salvador. ¿Cuál será su fin? Destrucción. ¿Cuánto tiempo se aplazará? Ni un ápice, será pronta y repentina. ¿Cómo vendrá? Será traída. ¿Quién la traerá? Ellos mismos sobre sí mismos; ellos mismos traen sobre sí mismos una destrucción repentina.

Esta es la exposición. Pasemos ahora a la disposición de estas palabras; tres apartados generales:

I. Una narración: Hubo falsos profetas, etc.

II. Una advertencia: Habrá falsos maestros.

III. Una descripción de cómo conocerlos: Encubiertamente, etc.

En la narración, considérense estos detalles:

1. La conexión de las palabras: También.

2. La corrupción de las personas: Falsos profetas.

3. La intrusión de su maldad: Entre el pueblo de Dios.

En la advertencia observamos otras tres ramas, por las que percibimos y encontramos:

1. Quiénes son los que nos atacan: Falsos maestros.

2. Dónde irrumpen: Entre vosotros, los cristianos.

3. La inevitabilidad de ellos: Habrá entre vosotros, no podéis impedirlo.

En la descripción, nos fueron presentados por medio de tres daños o maldades:

1. Una que emana de ellos, seminale malum, nociva para otros: Introducen herejías destructoras.

2. Una que permanece en ellos, criminale malum, haciéndose culpables: Negando al Señor que los compró (LBLA).

3. Una que cae sobre ellos, paenale malum, su propia plaga: Atraen sobre sí mismos destrucción repentina.

En el primer daño o maldad, considérense dos cosas:

(1) Qué introducen: Herejías destructoras.

(2) Cómo las introducen: Encubiertamente.

La segunda maldad se agrava por una triple gradación:

(1) Que no solo lo menosprecian, sino que lo niegan.

(2) Que no es a un hombre, ni un rey, ni un ángel, sino al Señor.

(3) Que no es solo a su Creador, sino a su Salvador, quien los compró (LBLA).

La última maldad se describe por:

(1) La medida: No es menos que destrucción.

(2) La manera: Es pronta, repentina, imprevista.

(3) El autor: Ellos mismos; ellos la atraen sobre sí mismos.

I. Hubo también falsos profetas entre el pueblo. Comienzo con la narración, que se remonta a aquellos tiempos pasados, la condición de la Iglesia bajo la ley; ellos, siendo el pueblo amado de Dios, sin embargo, no estuvieron exentos de aquella prueba de su fe mediante las seducciones de falsos profetas. Procediendo en orden:

1. Hubo también. Esta es la conexión: καὶ, también; implica que siempre hubo profetas verdaderos, como había especificado anteriormente; de lo contrario, no podría decir aquí: También falsos profetas. Donde observamos la solícita indulgencia de Dios para con sus hijos: que nunca los deja sin guías espirituales. Los profetas no viven para siempre (Zac 1:5); no hay sacerdote eterno sino Jesucristo. Moisés y Samuel han muerto; Pablo y Juan han dejado sus tabernáculos. Sin embargo, el Señor aún levanta ministros para estar delante de su altar y para impedir que se apague el fuego santo del santuario. Algunos han observado que Jonás comenzó su profecía con Y (Jon 3:4 RVG) o: «También». Esto implica una unión, ya sea de Jonás con otros profetas, o de Nínive con otras ciudades, o de hechos relacionados con otros asuntos; como si comenzara un libro sin un principio y continuara el curso de algunos acontecimientos precedentes. Cuando una lámpara se apaga, Dios también enviará otra; cuando una estrella se pone, otra se levanta. La Iglesia no estará más desprovista de ministros que el firmamento puede estarlo de estrellas. Dios no dejará su casa sin edificadores hasta que el edificio esté perfectamente terminado. Él pone pastores y maestros […] para la edificación de su cuerpo, hasta que todos lleguemos a ser un varón perfecto (Ef 4:11-13). Esto nos consuela: si nuestros pecados no hacen que Dios nos quite el candelero (Ap 2:5), tendremos lámparas alumbrando en nuestra iglesia hasta que todos lleguemos al Reino de los cielos.

Los griegos de Constantinopla tenían abundantes riquezas; pero, puesto que no quisieron destinar parte alguna de ellas a la reparación y defensa de la ciudad, las perdieron todas a manos de los turcos, que después ningún dinero pudo recuperar. Las vírgenes insensatas, por ahorrar unos céntimos, no compraron aceite; pero cuando sus lámparas se apagaron y llegó el novio, ¡qué habrían dado, qué no habrían dado, por un poco de aceite! Ruego a Dios que este no sea el lamentable caso de este país: tenemos abundantes lámparas para iluminarnos en el camino al Cielo, pero somos tan tacaños con el aceite para alimentarlas que finalmente se apagarán y nos dejarán en la oscuridad. No es de extrañar que Dios nos quite altaria: nuestros altares, a quienes le han quitado altaragia: sus diezmos y ofrendas. Han quemado todas las sinagogas […] en la tierra (Sal 74:8); si los hombres hacen eso, no es de extrañar que se quejen, como dice el versículo siguiente: No vemos ya nuestras señales, no hay más profeta […] entre nosotros. Hemos hecho todo lo mejor posible o, mejor dicho, lo peor, para que nuestras almas se quejen algún día: «Ya no queda ningún profeta entre nosotros».

2. Hubo falsos profetas. La falsedad es una aberración de la verdad; son falsos profetas los que enseñan cosas falsas. Guardaos de los falsos profetas (Mt 7:15). El Maestro allí, como el siervo aquí, habiendo mostrado primero el camino correcto, nos advierte de las cosas perjudiciales en el camino. Cuidaos de la herejía, que corrompe las fuentes puras de la santa fe. Los falsos profetas pueden entenderse en un triple sentido: literalmente, místicamente o como se entienden aquí.

(1) Literalmente: así son los astrólogos charlatanes, que han aprendido en la academia del diablo a embaucar al mundo con falsas alarmas. Enriquecen los oídos ajenos con palabras para enriquecerse con bienes. ¡Ay!, ¿cómo pueden predecir el fin o la infelicidad de otro si desconocen los suyos propios?; ¿qué puede saber quien no se conoce a sí mismo? Cristo nos manda guardarnos de los falsos profetas (Mt 7:15); ¿qué juicio hará de aquellos que corren tras ellos? Un ladrón te ha robado un animal, y tú, al ir al hechicero, corres tras él arriesgando tu alma. Así sucede cuando a un niño le roban la manzana y él, para recuperarla, acaba arrojando también el pan. ¿No se burlará el diablo al ver a esos dos ladrones reunidos en su reino? No os volváis a los que evocan espíritu de muertos, ni a los adivinos, ni los busquéis para ser contaminados por ellos (Lv 19:31 BT). No os volváis a ellos; si lo hacéis, el Señor no se volverá a vosotros.

(2) Místicamente. El diablo es un falso profeta; llama bueno a lo malo y promete buenos resultados a las malas acciones. O bien oculta el fin del camino, o bien el camino del fin. «Puedes recorrer el camino de la lascivia, pero no llegar a su fin: la condenación. O puedes llegar al fin de tu esperanza: la salvación; pero nunca te limites al camino de la gracia». Todas estas son falsas profecías, y este es el falso profeta que engaña al mundo (Ap 12:9). Él, por desgracia, tuvo éxito con nuestros primeros padres: «Podéis comer del árbol prohibido y, sin embargo, ser como dioses» (cf. Gn 3:1-5). Era falso, pues él sabía que comer así los convertiría en demonios.

El mundo es un falso profeta, como aquellos espíritus mentirosos lo fueron para Acab: Sube a Ramot de Galaad, y serás prosperado (1 R 22:12). Promete como un señor, tal como el señor de este mundo prometió al Señor de todo: Todo esto te daré (Mt 4:9). Era falso, pues toda esta gloria es solo una sombra; la sombra pasa, y deja tras de sí la realidad de la amargura. El mundo dice: «Tus casas permanecerán para siempre»; es una falsa profecía, pues el hombre no permanecerá en honra (Sal49:11-12). El mundo dice: «Tu oro te bendecirá»; es una falsa profecía; más bien, maldice a los hombres.

La carne es un falso profeta. Dice el necio en su corazón: No hay Dios (Sal 14:1); falso, pues se encontrará con un Dios que juzgue la tierra.

Toda lo que incline al pecado es un falso profeta para el alma. La falsedad, si no puede engañar a otro, se engañará a sí misma. Como observa Crisóstomo sobre el Salmo 27:12, la maldad se mintió a sí misma2. La mundanalidad aduló al rico con la inmortalidad en sus graneros (cf. Lc 12). Falso, pues la campana de difuntos sonó para él esa noche. La presunción de salud susurra que tienes complicidad con la muerte. Falso, pues la muerte no tiene complicidad contigo. No te dejes engañar, como los aduladores de Alejandro querían haberlo engañado con el título de hijo de Júpiter, no sea que, herido, grites a tu carne, como él a sus amigos: «Esta es la sangre de un hombre, no la que sale de los dioses». El amor al vino profetiza al borracho: Será el día de mañana como este, o mucho más excelente (Is 56:12). Falso, porque: Despertad, borrachos, y llorad […] porque el vino os es quitado de vuestra boca (Jl 1:5). La ambición adula a los altivos: Levantaré mi trono sobre las estrellas de Dios; «me levantaré del polvo para sentarme con príncipes». Falso, porque serás derribado al sepulcro y a los lados del abismo; caerás del trono al polvo (Is 14:13-15). La infidelidad persuade que no habrá juicio; el epicureísmo sueña con que no hay una vida futura. Falso, porque el Señor los barrerá con torbellino; de modo que se dirá: Ciertamente hay un Dios que juzga en la tierra (Sal 53:9,11 LBLA). El placer dice como Babilonia: Soy una reina, no veré llanto (Ap 18:7). Falso, pues llega el día de lamentación, peor que el llanto de Hadadrimón en el valle de Meguido (Zac 12:11). La soberbia susurra a las personas bellas: «Los colores de la naturaleza perdurarán; si no, los artificiales ayudarán». Falso, pues el arte mismo ridiculizará a la naturaleza, el tiempo ridiculizará al arte y la muerte los ridiculizará a todos. Pero la presunción dice: «Dios tendrá misericordia de todos». Falso, pues solo un pequeño número se salva. «Pero la sangre de Cristo pagó por los pecados de todos los hombres». Falso, pues algunos pisotean esa sangre sagrada. «Pero en el peor de los casos —dice la esperanza carnal—, seguro que me arrepentiré». Falsa profecía, pues miles que se prometieron esa evasión están en el Infierno; no tienes garantía alguna de que podrás arrepentirte3.

Así, Satanás es un falso profeta, al hacer que lo agrio parezca dulce; esto es engañar al gusto. El mundo es un falso profeta, al hacer que las sombras parezcan realidades; esto es engañar la vista. La carne es un falso profeta, al llamar duraderas a las cosas frágiles; esto es engañar el oído. En una palabra, todo hombre es por naturaleza un falso profeta para sí mismo, mintiendo a su propia alma. ¿Castigarías a un mentiroso? Entonces, castígate a ti mismo. No mates tu vida, sino mata tu concupiscencia; mortifica los falsos afectos de tu corazón, para que vivas. Que el pecado sea mortificado, para que el pecador sea salvo. No necesitas un profeta más falso que tú mismo. Líbrame, oh Jehová, del hombre malo (Sal 140:1). Agustín considera cuidadosamente quién sería este hombre malo; sabía que tenía muchos enemigos, tal vez Satanás podría ser ese hombre malo; al final, dio con el hombre malo, y ese era él mismo. «Señor, líbrame de mí mismo; libera a Agustín de Agustín». Permítaseme hacerle esta pregunta a mi alma: ¿Quién me estorbó para no obedecer a la verdad? (Gá 5:7). ¿Quién? He sido infiel a mí mismo. De ahí que haya tan poca fidelidad de hombre a hombre, porque hay muy poca fidelidad del hombre consigo mismo. El que no es fiel a su propia alma nunca será bueno conmigo. Un opresor, codicioso de la herencia de un joven caballero recientemente hipotecada a su favor, le envió —bajo apariencia de afecto—, a un compañero libertino para que estuviera con él y fomentara su opulencia. El joven percibió la intención y respondió ingeniosamente así: «Le doy las gracias por su preocupación por empujarme a la ruina; pero dile que puedo gastar mis bienes rápidamente por mí mismo; no necesito ayuda». Entonces, ¿para qué necesita Satanás enviar falsos profetas a quienes son falsos profetas para sí mismos? Si deseamos evitar que todos los instrumentos del error nos perjudiquen, seamos fieles a nosotros mismos, siendo fieles a Cristo.

(3) La última clase de falsos profetas son estos a los que aquí se hace referencia, los cuales son de dos tipos:

[1] Los que vienen en nombre de Dios, pero nunca fueron enviados por Dios. No envié yo aquellos profetas, pero ellos corrían; yo no les hablé, mas ellos profetizaban (Jer 23:21). Por eso se dice: Palabra de Jehová que vino a Jeremías (Jer 7:1; 11.1; 14:1; 18:1; etc.), la cual vino a todos los verdaderos profetas; fue enviada por el Señor, no por la propia iniciativa de ellos. ¿Quién entendió la mente del Señor en algún momento? (Ro 11:34). Ciertamente nadie sino aquellos a quienes se la enseñó. Yo recibí del Señor, dice Pablo (1 Co 11:23). Dios debe infundir antes de que nosotros podamos difundir; las fuentes de nuestros corazones deben llenarse de ese océano, antes de que podamos sacar bebida para los sedientos. Cristo debe darnos este pan, y luego hacemos que el pueblo se siente y se lo repartimos (Mr 6:38.44; 8:5-9). Moisés no quiso ir a Faraón hasta que hubo aprendido la lección de Dios. Voz que decía: Da voces; respondió el profeta: ¿Qué tengo que decir a voces? No confiará en su propia invención, sino que tomará su texto de la boca del Señor. ¿Qué era? Toda carne es hierba (Is 40:6). Los que predican las visiones de su propia cabeza tienen sus desgracias representadas —y aun así solo tenuemente representadas— por el ajenjo y la hiel: Yo les hago comer ajenjos, y les haré beber agua de hiel (Jer 23:15). Su copa está preparada por Ezequiel de tal manera que el principio y el fin de su maldición están llenos de desventura: su bienvenida es un ay, y su despedida un anatema: ¡Ay de los profetas insensatos que andan en pos de su propio espíritu! No serán inscritos en el libro de la casa de Israel (Ez 13:3,9).

[2] En segundo lugar, los que vienen en nombre de Dios y son enviados, pero transmiten un mensaje falso cuando vienen. Se les llama falsos porque son falsificadores de la santa Palabra de Dios; como el astuto lapidario que vende un berilo por un diamante. Ningún mensajero del Señor debe sobrepasar los límites de su comisión añadiendo sus propias artimañas; ni quedarse corto, ocultando los consejos de su Señor. Es una terrible declaración al final de la Biblia, que resume y sella todas las maldiciones y ayes anteriores: Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida (Ap 22:18-19). Es tan aterrador como para asombrar a todos aquellos que se atreven a poner sus manos sacrílegas en estos hermosos y religiosos misterios. Quien osa ofrecer los posos como si fueran vino, y las tradiciones humanas como si fueran las disposiciones de Dios, verdades no escritas o escritos no verdaderos como si fueran esas sagradas sanciones, atribuir mentiras al Padre de la verdad y enseñar a llamar Sabiduría del Padre celestial a los bastardos de su propio cerebro, decir que lo ha dicho, cuando no lo dijo: este es el falso profeta. Esta fue la solemne exhortación de S. Pablo a Timoteo: Te mando delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de Jesucristo, que dio testimonio de la buena profesión ante Poncio Pilato […] guarda lo que se te ha encomendado (1 Ti 6:13,20), redoblando su exhortación con una intensa conjuración. «Guárdalo, pues los enemigos acechan para robarlo. Es algo que se te ha confiado, no inventado por ti; un asunto que no es fruto de tu ingenio, sino de tu aprendizaje, del cual eres un alumno, no un maestro». ¿Cómo guardarlo?; ¿como el avaro guarda su trigo? «No; alimenta a los pobres con él, repártelo en el orden y el contenido correctos. Has recibido oro, devuelve oro; asegúrate de impartir lo mismo, ni más ni menos, sino el peso justo; aunque hables con un método nuevo, que el contenido sea viejo. Algunos tienen demasiados dedos en las manos, como el gigante de Gat (cf. 1 Cr 20:6); otros, muy pocos, como aquellos a quienes Adoni-bezec mutiló (cf. Jue 1:7); algunos ofenden por exceso, otros por defecto; pero tú mantén un rumbo constante. Así actuó un mal profeta contra su voluntad, cuando sus dedos ansiaban el oro (cf. Nm 24:13); así lo hizo un buen profeta resueltamente: Lo que Jehová me hablare, eso diré (1 R 22:14). Si los hombres añaden a esa Palabra, quien tiene el poder para añadir plagas —mientras que la eternidad puede añadir años— las multiplicará por mil. Si disminuyen, quien puede disminuir las bendiciones hasta el punto de que no quede ni una gota, les dará el pago en su seno (Is 65:6).

3. Entre el pueblo. Esta es la intrusión de estos falsos profetas, es decir, entre el pueblo de Dios. ¿Pero se atreven estos malignos impostores a irrumpir en una luz tan notoria sin temor a ser descubiertos? Sí; examinad 1 Reyes 18:19 y 22:6; vienen por centenares. Coré tuvo sus cómplices, quienes, con violencia, querían arrebatar el oficio de los sacerdotes de sus manos (cf. Nm 16). Nadab y Abiú tenían sus fuegos extraños (Lv 10:1). Vayamos tras dioses ajenos (Dt 13:2 RVR 1995). ¿Fue esta acusación en vano?; ¿nunca hubo tal cosa? Esta maldita cizaña siempre ha brotado en el campo de Dios; y nadie que sepa que hay un diablo en el Infierno puede dudar de tales profetas en la tierra. Ha sido su impúdica malicia oponerse siempre a la omnipotencia de Dios. Dios tenía a sus verdaderos profetas para instruir al pueblo; Satanás tenía a sus falsos profetas para seducir al pueblo. Así como el Señor tenía ángeles de su majestad, también Satanás tenía ángeles de su crueldad. Dios tenía sus leyes escritas en dos tablas, Satanás tenía sus falsas leyes en doce tablas4. Dios tenía pontifices suos5, Satanás tenía flamines suos6. Él tenía sus templos, sacrificios, altares, oráculos, osadamente, así como Dios. Si el pueblo de Dios canta: Grande es Jehová, y digno de suprema alabanza (1 Cr 16:25; Sal 96:4; 145:3), el diablo tiene a su pueblo capaz de clamar con la suficiente fuerza durante dos horas seguidas: Grande es Diana de los efesios (Hch 19:34). Dios tenía a sus levitas para mantener el fuego perpetuamente vivo en su altar; Satanás tenía a sus vírgenes vestales, guardianas perpetuas del fuego sagrado. No tenía estos falsos instrumentos solo en el exterior, en la selva del mundo, sino que los trajo al propio huerto de Dios (Ez 28:13, etc.). Aquel que se atrevió a ensoberbecerse en el Cielo, y a hacer de diablo en el Paraíso, no es digno de confianza en su propia conducta y gobierno. Pues bien, podemos hacer todo lo posible por expulsarlos y suplicarle a Aquel que guarda a Israel que los excluya; pero entrarán, entrarán por nuestras puertas; que el Espíritu Santo los mantenga fuera de nuestros corazones para siempre.

Concluyo. Así fue con ellos; en ello podemos ver nuestro propio caso. Cernimus in prisco jam nostra pericula mundo7. Dicen que es la mitad de la protección prever un peligro; aquí tenemos la fidelidad del apóstol, y en ella la misericordia de Dios: estamos advertidos. Los precedentes arrojan luz sobre los tiempos venideros; vemos más allá que los padres, porque, como enanos, nos levantamos sobre sus hombros; vemos con sus ojos y también con los nuestros. Así, Diógenes podía jactarse de tener más ingenio que su madre, porque tenía el ingenio de su madre y también el suyo. No hay tesoro que enriquezca tanto nuestra mente como el conocimiento; ningún conocimiento tan aplicable a nuestra vida como la historia; ninguna historia tan orientadora como el ejemplo; ningún ejemplo tan digno de nuestra observación como el que está escrito por el propio dedo de Dios. Era un antiguo dicho: «Adquirir conocimiento a costa y por experiencia de otro es, por así decirlo, engordar a expensas ajenas». Israel era el pueblo de Dios tanto como nosotros; sí, en cuanto a su fe, nuestros padres; por tanto, si fueron tentados por falsos profetas y pecaron, si pecaron y fueron castigados, no pensemos nosotros, corriendo el mismo peligro y errando de la misma manera, escapar del mismo castigo. Todas estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros (1 Co 10:11 RVR 1995). Dios ha colocado estos pecados como cocodrilos para aterrorizarnos y, sin embargo, los acogemos como sirenas para seducirnos. Ni seáis idólatras, como algunos de ellos (v. 7). Pablo, como buen escriba, sacaba de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas (Mt 13:52). Hay tanto una narración histórica como una aplicación teológica.

Ahora bien, lee la historia de otros, para que no te conviertas en historia para otros. Si los errores de épocas pasadas no pueden enseñarnos para el presente, nuestros delitos, en los que perecemos, enseñarán a las épocas venideras para el futuro. ¿No puede el ejemplo de Judas enseñarte a no ser un traidor?; ¿el de Elimas, a no ser un hechicero?; ¿el de Giezi a no aceptar sobornos?; ¿el de Acán, a aborrecer el sacrilegio?; ¿el de Nabal, a no ser un grosero? Entonces, los miserables excesos, junto con los temibles juicios de Dios, enseñarán a otros en el futuro. El tercer capitán, al ver a los dos primeros fracasar en el asunto, pudo aprender a humillarse: Sea estimada ahora mi vida delante de tus ojos (2 R 1:14). Ellos fueron desdichados, para que tú pudieras ser feliz; si no te arrepientes, otros serán felices por tu desdicha. Esta misma Jezabel pudo desafiar a Jehú: ¿Hubo paz para Zimri, asesino de su señor? (2 R 9:31). Como si hubiera deducido: «Si no quieres tomar el ejemplo de Zimri, serás un ejemplo para los demás». El Señor no dejó a Israel sin profetas verdaderos: Y les envió profetas para que los volviesen a Jehová, los cuales les amonestaron; mas ellos no los escucharon (2 Cr 24:19); por tanto, toleró a los falsos profetas, y a ellos los escucharon.

He aquí, ahora su ejemplo se nos pone ante nuestros ojos. Dios nos envía predicadores que anuncian el verdadero camino de la salvación (Hch 16:17), transmitiendo su mensaje a partir de su propia Palabra; pues Scriptum, praescriptum8: la Escritura es el tema de ellos. Ellos dicen: «Obedeced a los reyes; sométase toda persona a las autoridades superiores (Ro 13:1)». Otros, en cambio, afirman que un rey herético (y herético es aquel que un papa herético así lo declara) no puede exigir lealtad. ¿No son estos falsos profetas? Los verdaderos profetas dicen: «De todo lo que tienes, me darás el diezmo»; esto es un dixit Dominus9: la provisión del Señor. Algunos dicen: «No estás obligado a dar ni el diezmo ni el veinteavo, sino lo que quieras»; ¿no es esto un dixit sacrilegus10?; ¿no es este un falso profeta? Así como los anteriores eximen a los súbditos de sus deberes hacia los reyes, también estos últimos eximen a los hombres de sus deberes hacia la Iglesia. Los verdaderos profetas dicen: «No tomarás usura de tu hermano»; algunos dicen: «Puedes hacerlo, siempre que no sea más del diez por ciento». ¿No son estos falsos profetas? Obsérvese cómo Israel se precipitó: Y en el tiempo de su angustia este rey Acaz fue aún más infiel al SEÑOR (2 Cr 28:22 LBLA). Este, enfáticamente, este infame, este rey impío; estigmatizado en las notas marginales de la VRJ, un rasgo de la pluma del Espíritu Santo; como una señal para advertir de un arrecife, para que ningún barco naufrague por tal maldad. ¿Qué hizo? Ofreció sacrificios a los dioses de Damasco que le habían derrotado (v. 23). ¡Idolatría desenfrenada, adorar a ídolos que lo hirieron! Después se volvió a los dioses de Siria; no quiso escuchar la advertencia: lo mataron: Fueron éstos su ruina, y la de todo Israel. Si seguís a otros dioses, ¿es de extrañar que Dios os destruya? (cf. Dt 8:20). ¿No expulsó a las naciones de delante de vosotros por este motivo?; ¿no fueron ellas vuestro precedente?

Así dice Cristo: Acordaos de la mujer de Lot (Lc 17:32). Estas cosas se constatan en las Sagradas Escrituras no para imitación, sino para prevención. Cuando acusaron a un poeta cómico por representar en el escenario a un personaje profano, dando así un mal ejemplo a los jóvenes, él respondió: «Es cierto, pero lo hice morir en el escenario, haciendo así una buena amonestación a los jóvenes». Teniendo esta advertencia, si caemos en la misma transgresión, seremos castigados con doble aflicción: Cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado (Gn 4:15). Por tanto, debido a que el ejemplo del asesinato cometido por Caín fue anterior, Lamec concluye ante sus esposas: Si siete veces será vengado Caín, Lamec […] setenta veces siete lo será (v. 24). Que el Señor nos conceda corazones atentos, para que, al ser advertidos acerca del pecado, estemos preparados para resistirlo; que los peligros ajenos nos hagan prudentes, que las aflicciones ajenas fortalezcan nuestra paciencia, que los pecados ajenos estimulen nuestro arrepentimiento, que la arrogancia ajena nos haga humildes y que las desdichas ajenas nos conduzcan a nuestra felicidad eterna.

II. Como habrá entre vosotros falsos maestros. No creáis que os irá mejor que a la amada Iglesia de Dios que fue Israel; pues este es el tipo de tentación con la que Dios suele probar a sus hijos. La condición de la Iglesia bajo el evangelio no es diferente de la que era bajo la ley. Cuando llegue esta prueba, no os inquiete su novedad; lo que fue habitual para ellos, no os parezca extraño. Dirá alguien: «Pero los profetas prometieron paz verdadera, luz plena y la perfección de todo bien con la venida de Cristo: Morará el lobo con el cordero, y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid. No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte (Is 11:6,8-9). A él se reservó el honor de que, si bien la ley por medio de Moisés fue dada, la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo (Jn 1:17). Por tanto, no cabe esperar inquietud en la condición de la Iglesia cristiana». Pero no se prometió tal clase de paz que librara por completo a los fieles de las luchas y conflictos. Hay paz frente al dominio del pecado, la condenación de la ley y el terror de la conciencia. Pero el diablo y su raza serpentina siguen existiendo, los cuales, viendo que el evangelio ha herido la paz del Infierno, se esfuerzan aún más por herir la paz del evangelio. Aquietemos nuestros corazones recordando lo que el Espíritu de Dios ha declarado: en la tierra no se puede esperar inmunidad contra este mal interno. La misma prueba que afectó a nuestros antepasados, nos afecta a nosotros: No soy yo mejor que mis padres (1 R 19:4). Esta es una advertencia general, que abarca todos los tiempos venideros; ningún siglo ha estado libre de estas falsedades turbulentas. El apóstol habla de ellas en general, sin detallar sus clases y apariencias específicas, pero vendrán; y será entre vosotros, entre nosotros; Dios conceda que no sean de nosotros. Ahora bien, dado que estos espíritus malignos amenazan con infestar la casa de Cristo, y recorrer la tierra como encantadores (Lv 19:31; 20:6; 1 S 28:3, etc.), cumpliendo los designios del diablo, debemos desenmascarar sus rostros para que su propósito sea frustrado. Por eso llamé a este segundo punto general «La advertencia o premonición»; y deseo ordenar mi discurso en torno a estos tres puntos: 1. Quiénes son los que nos atacan. 2. Qué objetivo persiguen. 3. La necesidad inevitable de ellos. El propósito de todo esto, en conclusión, es cómo podemos reconocerlos y rechazarlos.

1. Falsos maestros. Ya habéis comprendido anteriormente en qué consiste esta falsedad; obsérvese ahora cómo se insinúa: siempre bajo la apariencia de verdad. Porque el error es un brujo tan repugnante que, si apareciera con su verdadera forma, todos lo detestarían. Si Jezabel no se hubiera maquillado, no habría seducido a tantos adúlteros (2 R 9:30). Estos lobos siempre vienen con vestidos de ovejas (Mt 7:15). Del mismo modo que el cazador, ocultándose tras su caballo de acecho, captura las aves, que jamás se fiarían del hombre enemigo si no estuvieran acostumbradas al animal amigo. Vendrán muchos en mi nombre, dice Cristo (Mt 24:5); no en su propio nombre, porque entonces nadie les creería. Las sectas de antaño se llamaban de otra manera: estoicos, peripatéticos; y en la Iglesia, fariseos, saduceos; pero desde Cristo todos vienen en su nombre. Envuelven la verdad con su propia vestimenta: así como Jacob se vistió con las ropas de su hermano Esaú para engañar a su padre Isaac, también estos, con el atuendo de su Hermano mayor Cristo, intentan engañar a su madre la Iglesia. No es de extrañar que haya falsos maestros, cuando habrá falsos Cristos (Mt 24:24). Enorme impudicia por parte de los hombres que se atreven a llamarse en la tierra por el nombre del que está sentado a la diestra de la Majestad en el Cielo (He 1:3; 8:1). Y la experiencia ha demostrado que esta profecía de nuestro Salvador era verdadera. Entre los persas, uno llamado Manes, con sus doce apóstoles, se proclamó el Consolador de Israel. Bencosben fue reconocido como el Mesías por los rabinos durante treinta años. Stella11, en su comentario sobre Lucas, refiere que en Setúbal, en el reino de Portugal, surgió en nuestro tiempo12 uno que se llamaba a sí mismo el Mesías. Habréis oído hablar de David Joris13, y del impío Hacket14, con sus dos profetas de misericordia y justicia, quienes usurparon impíamente ese nombre incomunicable del Mesías.

¿Y qué me decís de esos católicos tan devotos del papa?; ¿no se atreven acaso a imponer una cosa que dirá: «Yo soy Cristo»? Sí, si pudiera hablar; pero, como no puede, hablarán por ella. Cada día de Pascua, temprano en la mañana, el sacerdote saca el crucifijo de madera del sepulcro; y después de recorrer el patio de la iglesia en procesión solemne, se dirige a la puerta de la iglesia, donde llama y dice: Alzaos vosotras, puertas eternas, para que entre el Rey de la gloria. El sacristán conoce su señal, escucha dentro, y responde: ¿Quién es este Rey de la gloria? El sacerdote, alzando el crucifijo, contesta: Este es el Rey de la gloria, el SEÑOR, fuerte y poderoso […] en batalla. Este es el SEÑOR […] de la gloria (Sal 24:7-10 LBLA). ¿Acaso no es esto lo que predijo nuestro Salvador: Algunos dirán: Mirad, aquí está el Cristo (Mt 24:23)? ¡Ay!, ¡ese no es un rey glorioso, sino un ídolo infame, incapaz de limpiar el polvo de su propio rostro! Entre ellos, el que pueda hacer el dios más bello es el mejor católico. Un panadero y un pintor discutían quién podía hacer el mejor Cristo: uno era experto en el uso de los colores, el otro en el uso del horno. Pintor: «Puedo hacer un dios hermoso con mis colores». Panadero: «No, tú solo creas la apariencia; yo creo la sustancia». Pintor: «Tu dios es desgarrado por los dientes de los hombres». Panadero: «Y el tuyo es devorado por los gusanos». Pintor: «Mi dios dura muchos años, mientras que uno de los tuyos desaparece en una hora». Panadero: «Tú apenas puedes hacer un dios al mes; yo puedo hacer mil en media hora». Entonces entró el sacerdote, como moderador, irritado: «Lamento, señores, que no seáis más sabios. ¿Quién puede hacer a Dios? Solo el que ofrece el sacrificio». Pero nosotros decimos de tales dioses, como Clemente de Alejandría: «Hemos aprendido a pisar la tierra, no a adorarla».

Así vienen los falsos maestros disfrazados de verdad. De hecho, los judíos solían aceptar a cualquiera que viniera en su propio nombre: Si otro viniere en su propio nombre, a ése recibiréis (Jn 5:43). Ahora no es así; el mundo es más sabio, por lo que el diablo debe redoblar su astucia. Y si quiere llevar a los hombres al reino del Infierno, debe hacerles creer que está totalmente a favor del Reino de los cielos. Si Husái no hubiera dicho: «Yo estoy con Absalón, y con quien elija Israel, con él estaré» (cf. 2 S 16:18), no habría frustrado el consejo de Ahitofel, que entonces era como un oráculo de Dios, ni habría restablecido a David en su reino (cf. v. 23; cap. 24). Así también, si estos falsos doctores no dijeran: «Estamos por Cristo», no podrían oponerse a los verdaderos ministros que transmiten las palabras de Dios, ni entronizar al anticristo en el trono de Cristo. Hoy en día, los herejes romanos claman: «¡La Iglesia, la Iglesia!», y los cismáticos, en sus panfletos injuriosos, suelen citar las palabras del profeta: Por amor de Sion no callaré (Is 62:1). Pero los unos intentan imponer a la Iglesia de Dios una tiranía, y los otros una anarquía; ambos coinciden en un tercer punto: la corrupción de la doctrina y la destrucción de la conciencia. «Ambos claman por la Iglesia, pero luchan contra la Iglesia»15. «Sus pretensiones son de amistad, pero sus intenciones son malvadas»16. Veis cómo se acercan; de no hacerlo así, su mensaje no tendría efecto; si la copa de su veneno no estuviera untada de miel, nadie la bebería. Hay dos defectos que hacen de una persona un maestro inadecuado o un falso maestro: cuando no han aprendido su lección antes de enseñar y, por tanto, carecen de capacidad; o cuando no la transmiten fielmente y, por tanto, carecen de integridad.

(1) Aquellos que carecen de aptitud y de las virtudes necesarias. Dios tocó la boca de Isaías con un carbón encendido de su altar (Is 6:6-7); dio a Ezequiel un rollo para que lo comiera (Ez 3:1); guardó ese fuego sagrado en los huesos de Jeremías (Jer 20:9); enseña a los labios a guardar el conocimiento (Pr 22:12), a saber hablar palabras al cansado (Is 50:4); ordena las palabras de tal manera que sean como manzanas de oro en engastes de plata (Pr 25:11 LBLA). No hay capacidad para predicar sin Dios: Todos cerrarán sus labios, porque no hay respuesta de Dios (Miq 3:7). Ya no esperamos entusiasmos, ni arriesgamos nuestros sermones en improvisaciones extemporáneas, con un dabitur in hora17; basta con abrir el grifo y dejar que fluya. Puede fluir, sin duda, pero aún nos quejamos como aquellos de las aguas de Jericó: Las aguas son malas, y la tierra es estéril (2 R 2:19). Puede fluir, y fluir con rapidez, porque, como Ahimaas, corre por el camino de la llanura (2 S 18:23). Para ello se fundan escuelas y universidades, como cuna del conocimiento; son como aquel árbol persa que, al mismo tiempo, brota, florece y da fruto. Algunos están en el brote de la esperanza, otros en la flor del conocimiento, otros maduros por la práctica. Fue enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios (Hch 7:22). Pablo fue instruido a los pies de un gran maestro (Hch 22:3). Timoteo conocía las Escrituras desde la niñez (2 Ti 3:15). Agustín estaba dotado de una gran variedad de dones. Jerónimo era excelente en las tres lenguas más importantes. Los apóstoles no pasaron inmediatamente de la barca al púlpito: primero fueron discípulos de Cristo, antes de convertirse en maestros del mundo. La sabiduría es justificada por sus hijos (Mt 11:19). Si vienen sin esta preparación, son impostores del mundo, injustamente colocados a las puertas de la Sabiduría. Entran por una puerta non licet18; y quienes los admiten permiten que los derechos de los sabios los hereden los ignorantes. Mientras tanto, los bárbaros ignorantes se infiltran en la Iglesia, del mismo modo que Totila entró en Roma: por la Puerta Asinaria19. Así como el papa Adriano escribió en su colegio20: «El obispo de Trajectum sembró, el de Lovaina regó, pero César dio el crecimiento: nada más», otro, por burla, escribió: «Aquí Dios no hizo nada». Así, la simonía sembró, la ambición regó, y la avaricia dio el fruto; pero que tengan cuidado, porque podrían encontrar este escrito debajo: «Aquí el Señor no intervino, aquí no dará bendición».

(2) Aquellos que tienen conocimiento, pero carecen de honradez; y estos son los seductores más peligrosos: Estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo (2 Co 11:13). Cuando la cabeza de Ahitofel se posa sobre los hombros de Simón el Mago, pueden esperarse grandes desgracias. Una voluntad dispuesta a hacer daño, y una inteligencia capaz de ejecutarlo, al igual que un cañonazo, abre un camino de destrucción por dondequiera que vaya. Tal profeta fue Balaam; no pudo maldecir a Israel con su profecía, así que lo intentó con su astucia. Envió un grupo de prostitutas moabitas entre ellos para que fueran tentados a ofender a Dios, y así Dios dejara de protegerlos. Había confesado antes que no había agüero ni adivinación contra Israel (Nm 23:23). Tampoco demonios, solo aquellas zorras podían hacerlo. Una prostituta es una maldita bruja que a menudo pone a un santo en peligro de una maldición. En esta categoría se encuentra esa chusma ordinaria de los jesuitas; han forjado sus cerebros en la fragua de Maquiavelo y han arrojado sus corazones en el molde del anticristo; y ahora están preparados para robar almas a Jesús. Son emisarios de Satanás, semilleros del papa, incendiarios de la tierra, voluptuosos del mundo, la plaga de un reino que los alberga. ¡Los asesinos más crueles! Quien derrama la sangre, mata el cuerpo; pero quien rompe la paz del corazón, el alma querida derriba. ¡Ojalá esas zorras fueran expulsadas de sus cuevas de ladrones, y nuestra tierra preservada de semejantes falsos maestros! Sus mismas misericordias son crueldad; conocemos sus propósitos sanguinarios contra el alma y el cuerpo. Que el Señor, en su misericordia, los aleje de nosotros para siempre. Y que todos aquellos que tienen, o desean tener, en sí mismos y en sus descendientes cabezas de buenos ciudadanos y corazones de buenos cristianos, digan Amén.

2. Entre vosotros. Este es el segundo punto: el lugar al que estos falsos maestros llegan; a vosotros, a la Iglesia. Así, en Mateo 7:15: Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros. No a los turcos, ni a los gentiles u otros herejes solamente; sino a vosotros, que tenéis el evangelio. Parecen venir a vosotros, pero en realidad vienen contra vosotros; os prometen el bien, pero os causan daño. Aquí se podría preguntar: ¿Por qué Dios permite que haya tales personas en la Iglesia? Porque Pablo dice: Porque preciso es que haya entre vosotros aun herejías (1 Co 11:19 RVR 1909). Ahora bien, hay una «necesidad» de obligación, y otra de deber. En cuanto al deber, dice Agustín: «No debe haber herejías». Esta es una «necesidad» de consecuencia: el apóstol lo deduce necesariamente, basándose en la malicia de Satanás y en la maldad del hombre. Tampoco esta predicción es la causa de ello. Alguien ve a unos compañeros que se reúnen para beber; entonces dice: «Estos hombres se emborracharán». La necesidad no reside en que él lo haya dicho, sino en que ellos lo harán. Otro ve a hombres discutiendo y usando palabras ofensivas; dice: «Estos hombres pelearán». Él no causa la pelea; ellos lo habrían hecho aunque él no hubiera dicho nada. Así, vemos el cielo nublado, el tiempo lluvioso, y decimos: «Seguramente va a llover». Llueve; pero no por haberlo dicho. Así, el habrá de Pedro y el es preciso de Pablo no causan estas falsas enseñanzas, sino que las previenen.

(1) En primer lugar, Dios permite esto para probar nuestra fe: Porque preciso es que haya entre vosotros aun herejías, para que los que son probados se manifiesten entre vosotros (1 Co 11:19 RVR 1909). Cuando un profeta o un soñador nos diga: «Ven, vamos a servir a otros dioses», no le hagáis caso, porque el Señor os está probando (Dt 13:1-3). Muchos parecen oro, pero esta piedra de toque revela a menudo que son falsos. Un hombre es lo que es cuando es probado: Accedit tentatio, quasi interrogatio21: una tentación es como una pregunta que examina lo que hay en un hombre. La castidad de José nunca brilló tan noblemente como cuando huyó de los brazos de su apasionada tentadora. Quien escucha el canto de la sirena y, con santo desprecio, sale indemne, Dios lo sella con un «Probatus est»22. Así se perdió Balaam, cuando Balac le dijo: ¿No puedo yo honrarte? (Nm 22:37). Pero no así Moisés, quien escogió antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales del pecado (He 11:25). Sin embargo, conocía bien los placeres de la corte, pues allí había recibido su educación.

(2) En segundo lugar, Dios los permite para que los verdaderos pastores ejerciten más penosa y pacientemente su conocimiento. Si Arrio y Sabelio no hubieran perturbado a la Iglesia, los profundos misterios de la Trinidad no habrían sido tan claramente explicados por los doctores católicos. La herejía impulsa a los hombres a agudizar su ingenio para refutarla mejor; así como el ajenjo es amargo al paladar, pero bueno para limpiar los ojos. Pablo, previendo este peligro, dio un encarecido consejo: Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos. ¿Por qué? Porque después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces (Hch 20:28-29). Por esta razón, erradicamos las malas hierbas de Roma en nuestros sermones, porque tememos que sus perniciosos propagadores las hayan sembrado. Al igual que Absalón dijo a Tamar: ¿Ha estado contigo […] Amnón? (2 S 13:20), así: ¿Ha estado contigo el falso maestro? Cuidado con un alma seducida.

(3) En tercer lugar, Dios los permite por la ingratitud de los hombres. Porque Acab no quiso creer a Miqueas, un espíritu de mentira engañará a sus profetas para engañarlo a él (1 R 22:22). Edificarán a Sion con sangre (Miq 3:10). Porque no se permitió a los verdaderos profetas edificar a Sion con bien, los falsos la edificarán con sangre. Habían prohibido a los profetas sobrios profetizar (cf. Miq 2:6); por tanto, tendrán profetas ebrios, que profetizarán de vino y de sidra, y andarán en espíritu de falsedad (v. 11). Este es un juicio seguro, pero severo: Por cuanto no recibieron el amor a la verdad para ser salvos. Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean la mentira (2 Ts 2:10-11). ¿No quieren aferrarse al Dios de la verdad? Serán entregados al padre de mentira (Jn 8:44). Temblad ante este juicio, no sea que Dios os entregue a falsos maestros, a quienes han despreciado a sus verdaderos ministros.

(4) Finalmente, estos falsos maestros se inmiscuyen; como a veces un jugador que, envalentonado por su suerte, encuentra tres estímulos:

[1] La multitud y los aplausos de sus oyentes: Los profetas profetizaron mentira […] y mi pueblo así lo quiso (Jer 5:31). Os dicen mentiras, y vosotros les dais las gracias por ello. Levantan sus voces contra los cielos, por lo que el pueblo vuelve allí (cf. Sal 73:9-10). Y, por lo general, cuanto mayor es la multitud, peores son las personas.

[2] El honor y el respeto que se les rinde. Baal tenía cuatrocientos cincuenta profetas, mientras que Dios tenía solo uno manifiesto; los profetas de Baal comían a la mesa de la reina, mientras que Elías se contentaba con que los cuervos le trajeran comida (1 R 18:19; 17:6). Estos están en gracia ante Acab, mientras que del buen Micaías dice: Yo le aborrezco (2 Cr 18:7). Los verdaderos profetas no están para las cortes de los reyes malvados; estos tienen normalmente capellanes para prohibirlos: No profetices más en Bet-el, porque es santuario del rey, dijo Amasías, el sacerdote de Bet-el (Am 7:13).

[3] Grandes regalos y riquezas: Cada uno busca su propio provecho, cada uno por su lado (Is 56:11). Como soldados en un campamento, o como estafadores en una ciudad, conocen su territorio. Antes que fracasar, serán como aquellos de los que se habla en Miqueas 3:5: bocas de profetas, capellanes ultrajadores, mantenidos por sus dientes (RVR 1909); y no se irán de ahí mientras sus dientes puedan mantenerlos.

3. Habrá entre vosotros falsos maestros. El último punto es su inevitable presencia; se infiltrarán, y no podemos evitarlo fácilmente. Por tanto, reflexionemos en este punto sobre nosotros mismos, a modo de aplicación. Dado que sabemos que habrá tales personas, nuestro principal deber es prevenirlo. Conocer el mal de antemano y prevenirlo es sabiduría; no conocerlo de antemano cuando Dios lo ha predicho es necedad; conocerlo de antemano y no prevenirlo es indolencia; conocerlo y no poder prevenirlo es desesperación. Aquí no hay tal extremo; porque Dios, que predice las señales, también prescribe los remedios. Las notas específicas las mencionaré un poco más adelante; ahora solo en resumen. Es Jesucristo quien debe iluminar nuestros corazones para rechazar a estos falsos maestros. Toda sabiduría proviene de él, que es llamado la Sabiduría del Padre. En él está la fuente de todo conocimiento espiritual, como todos los sentidos están en la cabeza. Había dos ramas de olivo que por medio de dos tubos de oro vertían aceite como oro (Zac 4:12). El aceite como oro venía de los dos tubos de oro; lo que pasaba por los dos tubos de oro venía de los dos olivos; estas dos ramas de olivo eran los dos ungidos; y estaban delante del Señor de toda la tierra (v. 14). Cualquiera que sea el conocimiento que recibamos, por cualesquiera instrumentos, proviene originalmente de Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento (Col 2:3).

Así como en la creación, la luz, que estaba dispersa en la materia informe del mundo, fue posteriormente concentrada en el sol para que de allí se transmitiera a las criaturas, de igual manera, la sabiduría que habló en los profetas y otros hombres santos de Dios parece concentrarse plenamente en Cristo. Ahora, el medio por el cual Cristo nos instruye es la Escritura, que puede hacernos sabios para la salvación (2 Ti 3:15). Aquí tenemos el sol y el haz de luz, la fuente y la corriente, Cristo y su evangelio; el uno, la materia y el fin; el otro, el modo y los medios de toda revelación salvífica. Por tanto, pidamos con fervor el Espíritu de Cristo. ¿Y qué resultado podemos esperar? Ya se nos ha prometido: Vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan (Lc 11:13). El Espíritu de Cristo os enseñará con mayor certeza a refutar a los enemigos de Cristo que la enseñanza y el dinero pudieron enseñar a Tértulo a defender a sus propios amigos (cf. Hch 24:1-9).

Esto nos instruirá para destruir y desafiar a los impostores; y aunque la herejía haya entrado sigilosamente como una serpiente, por recovecos ocultos y con sutiles insinuaciones, apenas dejando rastro, sin embargo, si no encontramos la entrada por algún indicio o huella, dondequiera que la encontremos, la aborreceremos. Nuestro conocimiento es tan vasto que pocas naciones han tenido más medios para evitar a los falsos apóstoles. Así como Pablo dijo: Si para otros no soy apóstol, para vosotros ciertamente lo soy (1 Co 9:2), también Cristo puede decirnos: «Si no soy conocimiento para los demás, ciertamente lo soy para vosotros». Se menciona Quiriat-sefer en Josué 15:15, que significa «ciudad de los libros»; ciertamente, nuestro país puede llamarse Quiriat-sefer porque hablamos sabiduría entre los que son perfectos (1 Co 2:6 RVG). Si no perfectos en todos los grados de conocimiento, como campeones del evangelio, sí perfectos en todas las partes del conocimiento, como hijos del evangelio. Si nuestros ojos están sanos, conocemos; si nuestras manos están sanas, podemos actuar. Dios conceda que nuestros corazones sean sanos, y así queramos defender la causa de Cristo. Pero como se cuenta de un senador romano, un hombre algo dominado por su esposa, después de haber echado a Catilina de su casa y haberle prohibido recibirlo, lo cual ella no obedeció, dijo de ella: «Su inteligencia está sana, su fortuna está sana, su lengua está sana, su valor está sano; solo su voluntad está enferma». Y esa es una razón por la que a las mujeres no se les permite hacer su última voluntad al morir: porque hicieron demasiado su voluntad mientras vivieron23.

Así, Dios ha ordenado a nuestras almas —que son su esposa—que no admitan a sus enemigos, los adúlteros espirituales, los falsos maestros, sino que los excluyan de su casa, la Iglesia. Tenemos manos capaces de hacerlo, ánimos capaces de hacerlo, ingenio para hacerlo, riqueza y medios para hacerlo; solo nuestros corazones están enfermos, nos falta la voluntad para hacerlo. ¡Qué necios somos, cuando Dios ha cerrado la puerta a nuestro enemigo y nosotros lo volvemos a dejar entrar por la puerta de atrás! Quien alberga en su casa a un propagador de la herejía, cuando Dios, por su mandato y las leyes municipales del príncipe lo ha excluido, acabará como quien traicionó una ciudad a un tirano, quien, una vez conquistada, primero ahorcó al que le ayudó a ello. Quienes dejan entrar a los embaucadores romanos, en contra de su expreso juramento de lealtad, encontrarán el primer castigo en ellos mismos, el veneno que obra para romper sus fibras más sensibles y, sin una misericordia extraordinaria, la perdición de sus almas. Dios les dice que vendrán los tales, y ellos se alegran de que vengan. Que el Espíritu de gracia abra nuestros ojos y fortalezca nuestros corazones, para que ni principados ni potestades, ni lo alto ni lo profundo, ni falso profeta, ni falso apóstol, ni falso ángel, pueda jamás separarnos del amor de Dios, ni de la verdad de Dios, que es en Cristo Jesús (Ro 8:38-39).

Y no permitamos que esta prueba nos desanime ni nos aflija. El diablo ha de ser desatado por un […] tiempo (Ap 20:3). Por un tiempo, para probar la paciencia de la Iglesia; y solo por un tiempo, para fortalecer el coraje de la Iglesia. El diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis probados; y tendréis tribulación por diez días (Ap 2:10). En la cárcel; ¿por qué no en la muerte? No gracias a Satanás; el querría matarlos. A algunos de vosotros; ¿por qué no a todos? No gracias a Satanás; él querría destruirlos a todos. Y por diez días; ¿por qué no más? No gracias a Satanás; él querría encarcelarlos para siempre. Hay tres limitaciones a su poder y malicia: en cuanto al tiempo: solo diez días, no diez meses; en cuanto al número: algunos, no todos; en cuanto a severidad: en la cárcel, no en la muerte. Experimentarán tribulación, no destrucción; para que sean probados, no aplastados. Estos falsos maestros pueden prevalecer por un tiempo; pero diremos con verdad, en sentido inverso, lo que los arameos dijeron por suposición: En los montes son más fuertes que nosotros; pero peleemos contra ellos en la llanura, y ciertamente seremos más fuertes que ellos (1 R 20:23 LBLA). Por el contrario, son demasiado fuertes para nosotros en las llanuras, pero seremos demasiado fuertes para ellos en los montes; prevalecen contra nosotros en este valle de lágrimas (Sal 84:6), pero triunfaremos sobre ellos en el monte de la bienaventuranza. Ya puede la falsedad vomitar su veneno; nosotros encontraremos salud salvífica en la verdad de Cristo.

III. Que introducirán encubiertamente herejías destructoras, etc. Pasamos ahora a la descripción de estos funestos mentirosos, sobre quienes encontramos un triple mal: uno que emana de ellos, otro que reside en ellos y un tercero que se les inflige a ellos.

1. Aquí, primero, debemos considerar el mal que propagan, ofensivo y nocivo para los demás. Introducirán encubiertamente herejías destructoras. Aquí observamos dos circunstancias: el contenido y el modo.

(1) El contenido que introducen: herejías destructoras.

(2) El modo en que las introducen: encubiertamente.

Respecto al contenido en sí, cabe considerar cuatro aspectos:

[1] El significado de la palabra: herejías.

[2] El número de ellas, que está en plural, indefinido, muy numeroso: «muchas herejías».

[3] La inevitabilidad de ellas: introducirán.

[4] Y, por último, su efecto y malignidad: son destructoras.

(1) El contenido que introducen: herejías destructoras.

[1] En un principio, la palabra herejía se usaba en un sentido positivo; significaba elección, y se aplicaba tanto a las buenas como a las malas sectas. Parece provenir de las escuelas de filosofía, donde cada uno elegía la facción a la que se unía. Entre los latinos, se llamaba secta, de secando24: porque ese grupo se singularizaba, y se separaba y se aislaba del resto. Tertuliano usó la palabra para referirse a la verdadera religión y a la confesión de la verdad cristiana25. Y Cipriano26: Celerinus confessor, timore nostrae sectae verecundus, etc.27 S. Pablo no teme usarla: Según el Camino que ellos llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres (Hch 24:14); sin embargo, no la justifica del todo, porque Tértulo la había desacreditado: Cabecilla de la secta de los nazarenos (v. 5). Conforme a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo (Hch 26:5). De igual manera, los magos eran al principio sabios; pero el tiempo corrompió la palabra, y se convirtió en magia. Así, ahora se entiende por herejía aquello que se opone diametralmente a la verdad y promueve una opinión contraria a ella.

Hay diferencia entre error, cisma y herejía. El error es cuando solo uno sostiene una opinión errónea; el cisma, cuando muchos están de acuerdo en esa opinión; la herejía va más allá y lucha por erradicar la verdad. El error ofende, pero no separa; el cisma ofende y separa; la herejía ofende, separa y se enfurece, defendiendo su causa vi et armis28; si no con argumentos razonables, sí con argumentos de acero y hierro. El error es débil, el cisma fuerte, la herejía obstinada. El error desaparece y a menudo reaparece; el cisma no desaparece, sino que crea una nueva iglesia; la herejía no crea una nueva iglesia, sino que destruye la Iglesia. El error deteriora la casa, el cisma derriba las paredes, pero la herejía destruye los cimientos. El error es como un niño, el cisma un joven rebelde, la herejía un anciano decrépito y necio. El error escuchará la razón, el cisma se encenderá contra ella, la herejía la desafiará. El error es como un miembro ulcerado, el cisma un miembro infectado, la herejía un miembro amputado. Quien se retracta rápidamente del error no es un cismático; quien se retracta del cisma no es un hereje. El error se reprueba y compadece, el cisma se reprueba y castiga, la herejía se reprueba y se excomulga. El cisma se mantiene dentro de la propia fe, la herejía crea una fe distinta. Aunque se puedan distinguir así, sin embargo, sin la gracia preventiva de Dios, uno derivará en el otro; el error puede convertirse en un cisma, y las locuras cismáticas en furias heréticas. Cuando Agustín dijo: «Puedo errar, pero no puedo ser un hereje», eso procedía de la firme convicción de la misericordia de Dios y de su determinación de adherirse constantemente a la verdad. El hereje supera al cismático; el uno odia la paz, el otro odia la verdad. Ha morado mi alma con los que aborrecen la paz (Sal 120:6). Pero: ¿No odio, oh Jehová, a los que te aborrecen? (Sal 139:21). Puede morar con quienes odian la paz; no tolerará a quienes odian la verdad.

No todos los errores son del mismo grado; hay una paja y una viga, hay paja y plomo. Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las […] palabras de Cristo (1 Ti 6:3). Si no se conforma, es cismático; si enseña otra cosa, es herético. Cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, etc. (Mt 5:19). Si alguien infringe la ley, eso es un pecado personal; pero si enseña así, eso es un pecado pernicioso. Enseñar es encomiable; enseñar lo que es incongruente es peligroso; enseñar lo que contradice directamente la verdad es herético. Si alguien está predispuesto contra la verdad, no hay nada que hacer (cf. Os 4:17); pero si alguien enseña tal doctrina, esto es abominable. Que enseñen, pero no de esa otra manera; porque de esa otra manera sería mejor que callaran. Podemos decir de las doctrinas, como Jeremías de sus higos (cf. Jer 24:3): que de las buenas y verdaderas no se puede decir nada mejor; que de las malas y falsas, nada es más peligrosamente peor. Nadie canta más dulcemente que los verdaderos músicos de Israel. Nadie aúlla más lúgubremente que los perros de Baal, de Babel y de Belial; tanto, que ni el mismo diablo puede lanzar sobre la tierra un grito más detestable, haga lo que haga en el Infierno; como se ve en la doctrina de asesinar a los príncipes, etc.29 Satanás es el tentador más peligroso cuando viene, como vino a Cristo, con un Escrito está (Mt 4:6); y los herejes, mientras que con este sonido complacen los oídos del pueblo, a menudo, por falta de discernimiento, chupan la sangre de sus almas. Señor, no entregues nuestras almas como presa a sus dientes; rescátalas de sus destrucciones, nuestras vidas de los leones (Sal 35:17).

[2] Herejías, en plural, para indicar una multitud. Los problemas de la Iglesia rara vez vienen solos, sino que o bien unen sus fuerzas, como los cinco reyes amorreos contra Gabaón (Jos 10:5), o por separado y aparte, la afligen por todos lados: como Salomón fue atacado por Hadad el edomita, Rezón el sirio y Jeroboam el efrateo (1 R 11), encontrando que era cierto aquello de lo que su padre se había lamentado: Mis enemigos me rodean por todas partes (Sal 27:6). Leemos que del campamento de los filisteos salieron tres escuadrones, todos con el propósito de destruir, pero cada uno tomando un camino diferente: un grupo de saqueadores fue a Ofra, otro a Bet-Horón y el tercero a Zeboim (1 S 13:17-18). Esto refleja fielmente la situación de la Iglesia: así como Israel fue devastada temporalmente entonces, también la Iglesia sufre ahora ataques espirituales; y seguirá siendo así hasta que el Infierno se haya tragado a todos sus enemigos. Porque estos egipcios no cesarán de perseguir a Israel hasta que todos sean ahogados en lo profundo. Hay tres bandos de ellos, que, cada uno a su manera, buscan la destrucción: el licencioso con su vida escandalosa, el perseguidor con su espada en mano y el hereje con su doctrina perniciosa. Y cada uno de ellos toca su trompeta para la sedición, con Seba, el hijo de Bicri: ¡Cada uno a su tienda, Israel! (2 S 20:1).

Nuestra situación no es muy diferente de la suya. Había tres guarniciones de enemigos, todos armados con todo tipo de armas ofensivas; sin embargo, contra todos ellos, los israelitas solo tenían dos espadas para defenderse (cf. 1 S 13:22); pero a Dios le pareció suficiente con esas dos. Una es la espada del Espíritu, esto es, la doctrina; la otra, la espada de la Iglesia, esto es, la disciplina. Como dijo Pedro: Aquí hay dos espadas (Lc 22:38); ¿pero dos espadas para tantos, y contra tantos? ¡Una expresión de extrema necesidad! «Basta —dice Cristo— con esas dos». ¡Una expresión de suprema misericordia! Misericordia para ellos, consuelo para nosotros: que nuestro Dios puede defendernos con pocos medios, o incluso sin medios. La espada del Espíritu vencerá los dardos de fuego de Satanás (Ef 6:16), aunque la espada de la Iglesia no prevalezca contra sus sables sangrientos. En los postreros días vendrán tiempos peligrosos; los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, etc. (2 Ti 3:1-2). ¡Qué chusma tan grande hay allí!, diría cualquiera. Son Legión, como el demonio llamó su nombre (Lc 8:30). Legión, son muchos. O también, aquí viene un grupo, como dijo Lea al nacer Gad: Vino una tropa (Gn 30:11 VRJ). Por muchos que sean, no nos importa su número, mientras Cristo esté con nosotros. Es su buen Espíritu el que puede cerrar las heridas y sanar la sangre infectada con la que nuestra Iglesia, la mujer sirofenicia (Mr 7:26), ha estado afligida durante tanto tiempo. Ciertamente, debemos usar la tinta de nuestras plumas contra estas tiñas rastreras; pero imploremos solo a Dios que sane la llaga de su úlcera crónica. Ellos no tienen tantas espadas como él tiene escudos: no puede haber tanto veneno en la simiente de la serpiente como antídotos en la Simiente de la mujer, sanidad salvífica en Jesucristo.

[3] Introducirán. Aquí tenemos la necesidad, como nos advirtió el apóstol sobre estos impostores; lo harán. Se hará; aunque la previsión agote todo su ingenio y la prevención toda su fuerza, no se podrá evitar. S. Juan nos dice que muchos espíritus han salido por el mundo, y que deben ser probados antes de que se pueda confiar en ellos (1 Jn 4:1). Se meten en las casas y llevan cautivan a las mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias (2 Ti 3:6). Tenemos una descripción vívida de ellos en Judas 16. ¿Pensáis que es imposible que la verdad abandone algunos corazones, e incluso regiones enteras? Eso era un concepto papista; así lo anuncian de su infalible Roma, que ha atado las alas de la verdad como la antigua Roma ató las alas de la victoria para que no pudiera volar30.

Sería imaginar al Espíritu Santo atado a cada púlpito, como ellos lo atan a su cátedra. No, habrá algunos pervertidores; ¿algunos? Sí, ¡demasiados! Hay algunas malas hierbas que abundan; bien podríamos prescindir de ellas, pues arruinan el campo. Oramos diariamente por obreros para la gran mies del Señor (Mt 9:37-38; Lc 10:2); pero por aquellos que trabajan para el Señor, no contra el Señor; por aquellos que reman en la nave de la Iglesia en dirección al Cielo, no por aquellos que nos arrastran en un buque de guerra a la esclavitud. Porque entonces nos quejaríamos de una multitud: Muchos pastores han destruido mi viña (Jer 12:10). Había pastores, y muchos pastores, pero malos. ¿Qué hacen? Destruyen mi viña. No decimos entonces que la mies es mucha y los obreros demasiado pocos; sino que la mies es mucha, y estos obreros son demasiados. ¿Trabajarían todos para Cristo?; ¿pero cuándo será eso? ¡Sería una noticia extraordinaria en Gat y resonaría con terror en las plazas de Ascalón (2 S 1:20)! Helaría el corazón del diablo y sacudiría las puertas del Infierno que la Iglesia hubiese escapado de las astutas artimañas de estos demonios, que no solo perturban las aguas de su paz, sino que envenenan las propias fuentes de la vida. Ellos las introducirán, pero el Señor, en su misericordia, las echará fuera.

[4] Herejías de perdición (RVR 1909). Este es el último aspecto: su malignidad. ἀπολείας: son herejías corruptoras, destructoras, condenables, doctrinas de perdición. 1. Porque son reprobadas por Dios. Así Judas fue llamado el hijo de perdición (Jn 17:12), porque Dios lo rechazó por su pecado. Una persona impía se llama hijo de Belial, porque Belial lo crio; hijo de discordia, porque la discordia lo engendró, y él engendró discordia. Así aquí, las herejías de perdición, porque la perdición las engendró, y ellas engendran perdición. 2. Porque son perniciosas y pestilentes para los reinos y naciones donde se admiten. ¡Qué gran plaga trajo el arrianismo al oriente, el pelagianismo al occidente, y ahora el papismo a todo el mundo! 3. Porque traen destrucción a todos sus seguidores y defensores. A veces temporal: El tal profeta morirá (Dt 18:20). A veces espiritual. El Señor convierte sus ríos en sangre, para que nadie pueda beber de sus aguas para su alivio; entrega el fruto de su trabajo a la langosta, y destruye todas sus viñas con granizo; sus sacerdotes caen a espada, muertos (si no por la espada de otros) por su propia malicia, y sus viudas no hacen lamentación (Sal 78:64); ninguna viuda, o acaso una sola, que haga lamentación. Porque ¿quién puede compadecerse de quienes odian la verdad? La maldad de su causa ahoga toda compasión por su caso.

Lo último de todo es lo peor de todo: su perdición eterna; pues
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